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         Ula estaba cansada de hacer una infinidad de repetitivas e infructuosas entrevistas de trabajo.

         Siempre era lo mismo: enviaba cientos de currículums, tenía conversaciones humillantes y conseguía algún que otro día de prueba, tras el cual lo último que oía era «ya te llamaremos». Era como nadar a través del mar de mierda de Tinder solo para ir a un par de primeras citas terribles y, aunque algunas acabaran en la cama, acababa oyendo lo mismo: «Ya te llamaremos», aunque solía tener ventaja sobre los hombres, ya que normalmente era ella la que los dejaba. Les prometía que les escribiría, solo para estar tranquila. Al fin y al cabo, cuando se trataba de citas, no tenía ningún interés en comprometerse.

         Sí, quería encontrar a alguien para mantener relaciones sexuales frecuentes e intensas, pero lo último que quería era una relación; la anterior le había dejado mal sabor de boca y, además, era la causa indirecta de todas esas búsquedas de trabajo tan ineficaces. A su exmarido le había gustado tenerla en casa bajo el pretexto de que tuviese tiempo para sus intereses, se ocupase de la casa, e intentaran tener un hijo. Le dijo que no tuviese miedo, que él los mantendría. Claro, eso es lo que él decía, pero no solo a ella, sino también a su amante que resultó quedarse embarazada antes. Tras este suceso, Ula decidió hacer las maletas y emprender una nueva vida sola. Sin embargo, los últimos años de paro y la poca experiencia útil en su currículum podían compensarse solo con unos ojos bonitos.

         Estaba sentada en el amplio vestíbulo de una compañía de seguros, a pesar de que no sabía nada del tema, mientras se planteaba si sería mejor intentar conseguir un puesto en algún supermercado.

         Trabajar en una caja registradora era lo contrario de lo que ella sentía que había nacido para hacer, pero sus ahorros disminuían a un ritmo alarmante, y no tenía intención de volver a vivir con sus padres con el rabo entre las piernas a los treinta años.

         «¿Señora Úrsula Paczkowska?», oyó su nombre detrás de ella. ¿Su nombre? ¿El de su marido? Ya no lo sabía. Se sacudió y se levantó del sofá de cuero.

         Se dirigió a la oficina a la que le habían indicado con un maletín lleno de certificados y currículums que, de todos modos, nadie quería ver nunca. Salvo aquella vez que no lo había cogido.

         El hombre que la había llamado entró detrás de ella y se sentó con otras dos personas, una mujer y un hombre de mediana edad. La mandíbula afilada y sin afeitar del joven y su figura perfecta causaron una gran impresión. A pesar de su aspecto, no fue él quien llamó su atención, sino su colega de más edad, que la miraba con amabilidad y aburrimiento.

         «Aneta Krawczyk, Departamento de Recursos Humanos», se presentó la mujer, estrechando la mano de la candidata. Inmediatamente después, el hombre se presentó a sí mismo y a su hijo:

         «Kaminski». Pero ella ya lo sabía desde que había cruzado el umbral.

         No había cambiado nada: la edad le había dado más arrugas, pero seguía siendo guapo y elegante. La miraba cortés pero impasible tras los cristales de unas gruesas gafas de montura negra. Su atractivo rostro estaba bien afeitado y concentrado. Úrsula miró instintivamente su mano, que sostenía un bolígrafo por encima de su currículum. Aún llevaba el anillo de casado.

         Se sentó en el asiento indicado e intentó con todas sus fuerzas concentrarse en la conversación.

         Escuchó las condiciones de trabajo, obligaciones y otras cosas muy importantes que no podía comprender por nada del mundo; era como si se estuvieran comunicando en chino, y ella asintió con una sonrisa. No solo eso, sino que les contestaba en el mismo idioma, aunque le parecía completamente ajeno. Sin embargo, sus mensajes parecían llegar a donde tenían que llegar, aunque sus pensamientos vagaban por la boca del mayor de los Kaminski y le traían recuerdos de los tiempos en que aquellos labios calentaban su piel con besos, rodeando pezones y dedos, protegiendo dientes que le mordían el cuello. Sin embargo, ahora hablaban de “responsabilidades” y “retos”, como si él no se acordara de ella en absoluto, y ella no podía entender cómo era posible, porque él estaba grabado en su memoria para siempre.

         Pero, ¿por qué se sorprendía? Él fue uno de los primeros, y ella le debía muchas de sus preferencias y habilidades. Sin embargo, para él, ella probablemente no era más que otra aventura que pasaba por su vida, otro trofeo que acabaría desapareciendo, dejando sitio a alguien más joven e inexperto.
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